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«Camaradas: Luchad hasta 

dar la última gota de vuestra 

sangre, resistid en cada pul­

gada de. tierra, sed ñrmes has« 

ta el ñnal. La victoria no está 

lejana. ¡La victoria es nues- 

tra!»
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N U E S T R A  R E S I S T E N C I A  FIRME EN M A D R I D  G A N A
A S U  C A U S A  A L  M U N D O  P O P U L A R> r '
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Por este cemieo prepareremos joroaPas docisieas para las aroias leales
La  democracia española gana a su 

causa fa opinión m undial
Nuestra re^ te n c ia  firme en la defensa de Madrid; nuestra 

luclta magnifica contra la invasión extranjera, está traosfor- 
masdo el panorama internacional. Comenzó siendo un movi- 
mieato popular de solidaridad con d  pueblo español en armas. 
A medida que la agudizacimi de la ayuda extranjera al fascismo 
nadonal se fué acentuando, la solidaridad de los p n ^ o s  de­
mócratas seguía la misma linea {eiralela.

Hoy, ante la transforma<úón evidente de la guerra civil en 
una guerra de liberación nacicmal, en nna guerra de indepen-* 
denda, en una guen-a en la que el pueblo español ya no tiene 
enfrente a  las mesnadas facciosas con material bélico alemán 
o italiano, sino a tropas de Hitáer y Moss^ini, en una gserra 
que por este mismo liocho, por la indivisUnlidad de la  paz, na 
puede localizarse, el mundo entero comienza a  inclinarse del 
lado del Frente Popular español, como la expresión fidedigna 
de los deseos del pueblo.

N itfstra resistemüa heroica ha acarreado la intensificación 
de la ayuda de los camisas negras y  pardas, a  los generales 
traidores a  España, iiasta el ponto de intervenir esas potencias 
directamente en la batalla entablada nadonalinente. T  esta des­
carada intervención ha puesto al desnudo ante el Universo las 
inteneienes incendiarias dri fascismo europeo. P ara  todos es 
claro ya que, a través de la guerra en España, lo que pretM* 
de la  criminalidad fascista es alcanzar una prepooderíuicía es- 
tratégicopolítíca en Europa que les permita desencadenar la 
agresión en condiciones de superioridad Xas democradas euro­
peas están reacciimando ante estas perspectivas graves. En 
estos días, ia Oran Bretaña e Italia han adoptado un acuerdo 
cu virtud del cual Inglaterra envía un diplomático a  Addis- 
Abeba. Se cree que a cambio de esta británica el Go­
bierno de Mussolini comenzará a aminorar su intervención en 
España hasta dejar las Baleares.

Desde luego se nota que el peso de la intervención fascista 
en la  guerra civil española «orre a  cargo primordialmeate ie  
Alemania.

Otro hecho qne come terreno al fascismo europeo os el tor­
pedeamiento del barco soviético "Konsomol*'. En todos los 
países liberales produjo esto bocho VMidálieo profunda impro- 
sién. El proletariado soviético se produce ooo iadígnaciÓH tal 
y  sus contestaciones son tan categóricas, que la provocación fas­
cista ve disminuida sn perspectiva de chantaje.

> í .r. .‘♦i

Nacionalmente, la situación de oposición firme de nuestras tro- 
todo el transcurso de estos filtimos días. Nuestras posiciones 
has logrado ni uno solo de Ins objetivos que se proponían tm 
das decisivas. P ara  este momento es preciso el mayor arro­
se afirman y consolidaii. La moral de los combatientes de la 
B ^úbllca continúa en progresión ascendente. Nuestro Ejérci­
to sñgue su «strueturacíóu y perfecctonaiiuento. Cada día que
pasa es mayor su nnión y  su fuerza. __

El servicio militar obligatorio, la creación del Ejército po­
pular, junto con ia dotación armamentista que hoy poseemos, 
nos hará inexpugnables. No obstante, sería un error craso

fíeV:!

sus ofensivas, sos ataques. La guerra no finaliza, ni siquiera
de.scansar en una excesiva confianza. Nada puede señalamos se inclina por la pendiente del triunfo. Nos restan aún jorna- 
esta táctica optimista. Indudablemente, el enemigo continuará das decisvas. Para este momento es preciso ^  mayor arrojo.

. E sta r alerta cu nuestra laftd 
importante consigna. Y  I m  
elii^ a d ^ n t e .  .

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

El carácfer de nuestra lucha
S e ha dicho m achas \6 c e 4  que 

en esta  odiosa guerra, desencade* 
nada por un grupo de generales, 
cuya ambición y  espíritu retrógra­
do les hizo olvidar sus m ás sagra­
dos juram entos, sus m ás elemen­
ta les deberes para con el pueblo 
y  e l régim en que éste  libremente 
se  díó, no se ventilaba solam ente 
un pleito entre las fuerzas de la 
libertad y  de la  democracia y  las 
fuerzas tenebrosas de la m ás ne­
gra reacción fascista, sino que 
estaba en  litigio la  propia inde­
pendencia de España como nar 
cióii, ya que la  ayuda prestada 
por los países fascistas a  los res­
ponsables de la  sublevación tenia 
como precio e l reparto entre es 
tos m ism os países de la Infuencia 
en nuestro territorio, del cual, no 
sólo pretenden hacer una base de 
apoyo en sus puntos estratégicos, 
que ha de favorecer enormemen­
te  sus planes m ilitares en la pró­
xim a guerra mundial, sino que, 
además, con el reparto de nues­
tro rico suelo quieren hacer una 
colonia de donde extraer las ma­
terias pjim as que hoy Ies faltan.

Pero por si había alguien tan 
ciego que aún dudaba del cariM- 
ter de nuestra lucha, ellos mis­
m os se encargan de demostrarlo, 
publicando, Incluso en la. Prensa, 
sus siniestros planes.

La heroica resistencia de tos 
defensores de Madrid, que han es­
crito la epopeya m ás gloriosa de 
la Historia, resistiendo en- cada 
pulgada de terreno-con denuedo v 
coraje jam ás igualados, ha con- 
triliuído enormemente a poner al 
descubierto los planes interven­
cionistas del fascism o extranjero 
Viendo que ni el poderoso arma­
mento de todas clases, ni los Tun- 
k eis , ni la destrucción de los mo­
numentos. las obras de arte, los 
hogares hum ildes y los diarios 
M csinatos de mujeres y niños 
conseguían en lo más mínimo 
romper nuestra resistencia ni dis­
minuir nuestra moral, y que, por 
otra parte, los países de régimen 
democrático, aunque de una for­
ma tenue ■ e  indecisa, se inclinan 
a reconocer el crimen que con 
nosotros s e  está  cometiendo y la 
razón que nos asiste, se han qui 
tado dellnitivam ente la careta, 5 
siguiendo su táctica de poner a» 
mundo ante hechos consumador 
se disponen a llevar a cabo la In 
tervención abierta en nuestro país 

Ya no serán los tanques alema­
nes e  italianos, ni los aviones ex 
tranjeros, ni tampoco las briga 
das de “voluntarios fascistas" los 
que nos atacarán a diario. Son re­
gim ientos, divisiones enteras de 
soldados extranjeros los que des­
embarcan en los puertos facciosos 

No nos asusta esto. Sabemos que 
nuestra causa es la de la razón j' 
de la justicia: sabemos que detrás 
de nosotros está  la mayoría fe l 
proletariado universal y en su ca­
beza el glorioso país dcl socialis­
mo (la Unión Soviética), les de­
m ócratas del mundo entero, come 
lo demuestran osas legiones de ca­
lientes que hoy defienden rm  se­
renidad y arrojo las puertas de 
nuestra querida ciudad encuadra­
dos en las gloriosas Brigadas In­
ternacionales. Sabemos t a m b ié n  
que los países democráticos no po­
drán seguir siendo Insensibles r, 
nuestro dolor y a la amenaza que 
sobre ellos mismos pesa. Sabemos, 
en fin, que la victoria será nues­
tra porque es todo un pueblo el 
que no estií dispuesto a dejársela 
arrebatar.

Pí?ro atitc 6l infc-^nto U6 querer 
pisotear nuestras libertades nacio­
nales y convertirnos en una colo­
nia de negros, llamamos a la con­
ciencia de todos los obreros honra­
dos de todos los españoles dignos 
de llamárselo, y, sobre todo, d í  los 
milicianos que hoy empuñan las 
armas contra el fascismo, para de­
cirles que si no están dispuestos a 
ser esclavos del imperialismo ex­
tranjero. es preciso que sepan ser 
hombres.

En estos momentos no puede ha­
ber nineún antifascista sincero,

ningún patriota honrado que no 
sienta estrem ecerse en  é l las fi- 
bras n iás profundas de su ssr.

Todo el que sienta latir en sus 
venas la sangre de español ha de 
levantarse dispuesto a  defender su 
independencia hasta  el fin.

Preparémonos hasta  derramar 
la  últim a gota de sangre en defen­
sa de nuestras libertades.

Camaradas m ilicianos: ¡Discipli­
na de hierro! ¡Confianza en los 
mandos! ¡Coraje y  decisión en la  
resistencia y  en  el. ataque! E stas  
son las armas de la  victoria. Ante 
el prilgro de la  invasión fascista, 
gritem os más alto que nunca:

¡¡N o pasarán!!
¡¡V iva la República democráti­

ca!!
¡Viva España libre!!

Sobre los permisos mi- 
lífarés

A noche fué facilitada a la  Pren­
sa  la  sigu iente nota:

«Para no producir trastornos 
que puedan ser perjudiciales a  la  
situación m ilitar, y  con el fin de 
evitar desigfualdades . en tre • • las  
fuerzas y  unidades que forman  
lae  colum nas que dependen del 
frente de Madrid, el m ando ha  
dispuesto que no se concedan per­
m isos colectivos ni individuales 
para ausentarse de la  plaza.

MacVld, 22 de diciembre de 1936. 
H ay un sello que dice: «Fuerza  
de la  defensa de Madrid. E sta­
do Mayor.»

El presidenie del Gobierno de Euzkadi se
dirige a! mundo

La propaganda en las filas
enemigas

CARACTERISTICAS D E  LOS 
«REQUETES»

Los «requetés» tradicionaiistas. 
constituyen la  m ás genuína re­
presentación del bestial feudalis­
m o español y  del fanatism o reli­
gioso. P or la s  noticias que tene­
mos, parece que la  plana mayor 
del movimiento, traidor está  m ás 
ligada a  ellos y  a  «Renovación  
Española» que a  otros grupos po­
líticos traidores, con los que le 
separan h o n d a s  diferencias de 
apreciación tácticas.

Su característica es  un fanatis­
mo religioso ciego, rayano en la  
monstruosidad.

COMO S E  H A N  UNIDO  A  LOS 
FACCIOSOS

un país extranjero y  anticatólico  
como A lem ania.

B A SE S PA R A  LA  PROPA­
GANDA

Debe dársele un sentido social- 
cristiano:

N osotros respetam os la  li­
bertad de conciencia.

2.“ C o n  nosotros luchan los 
m ejores católicos de E spaña y  del 
P aís Vasco.

S.® Jesucristo siem pre conde­
nó la  violencia y  la  sublevación  
contra el Gobierno legitim o, aun­
que é s te  atacase la  religión, etc.

4.® Jesucristo siem pre estuvo  
con el pueblo y  los humildes.

Bilbao, 22. —  A  las diez de la  
noche, el presidente del (Gobier­
no provisional de EJuzkadi, don 
José Antonio de Aguirre, pronun­
ció. desde la  em isora de Radio de

LA PRIM ERA BRIGADA MIXTA 
A  LA  CABEZA. D E LA  

ESIULACION

Los milicianos devuel­
ven al Esfado cuairo 
pesefas de su sa!ario

L,a 1.  ̂ brigada m ixta  ha acor­
dado que todos los m ilicianos que 
la componen devuelvan de “"u sa ­
lario cuatro pesetas al Estado re­
publicano. Con la m ayor senciijez 
han adoptado esta  magnifica re­
solución, que tiene un a'.canc? de 
comprensión y  de justicia  difí­
cilm ente superables.

La 1.' brigada m ixta  es  un 
ejem plo adm irable para todos ios 
com batientes. Ejem plo en el cam ­
po de lucha, en el que han obteni­
do m últiples victorias. Ejemplo en 
la orgam zación m ilitar, que no 
han vacilado en fortalecer, sacn - 
ficando loa nom bres gloriosos d“ 
sus batallones y  marcando a las 
restantes fuerzas el camino de 
ia constitución de un p o t e n t e  
Ejército regular. Ejem plo en el 
conocimiento exacto  de lo que es 
y  vale nuestra lucha contra i03 
enem igos de E spaña y de '.a ci­
vilización.

Las cuatro peseta.? de cada m i­
liciano de la !.■ brigada es el 
ingreso m ás enaltecedor del E s­
tado republicano. Lo hacen ca­
ries m illares de hombres que no 
combaten por un salario y  que 
comprenden los sacrificios que 
exigen la s .h o r a s  presentes pa»-a 
poder construir en lo futuro la 
patria libre que todos deseamos. 
D e hombres que superan cada 
día su amor al pueblo y  a a cau­
sa de la  libertad, por la  que cn- 
tán dispuestos a sacrificar, si -;llo 
es preciso, la propia vida.

De igual m anera que los go ­
bernantes de E spaña no han va­
cilado en atender las necesida­
des de los que combaten, los coni 
batientes de vanguardia, nuestros 
mejores soldados, no han vacila­
do tampoco en devolver a su pa­
tria una parte del dinero que per- 
c i b e n  para robustecer nuestra  
econom ía de guerra y  acercar el 
triunfo definitivo sobre los inva 
sores r sug crim inales aliados na­
cionales.

Bilbao, un discurso dirigido a to­
do el mundo.

E l señor A guirre co m en ^  sa ­
ludando, como presidente del Go­
bierno provisional de Euzkadi, a  
loe vascos residentes fuera de E s­
paña. D ijo después que iba a ex­
poner al nvundo entero la verda­
dera situación del Pais Vasco, que 
es de lea l adhesión a  la  causa re­
publicana.

Enum eró los principales proble­
m as abordados por el Gobierno 
vasco. Expuso la labor que silen- 
ciooamente ha llevado a  cabo el 
Gobierno vasco desde que com en­
zó su actuación. “En el aspecto  
social defendem os—dijo— los pos­
tulados de justicia, como dem an­
dan las m asas populares. El Go­
bierno vasco prepara un proyec­
to, que s e  aprobará en seguida, 
estableciendo la coadministración  
y  la  intervención de los obreros 
en las empresas, asi como el a c­
ceso de los arrendatarios rurales 
a la propiedad de la tierra.”

E l pueblo vasco tiene una gran  
tolerancia, como lo prueba que 
durante el m ism o fragor de la lu ­
cha se  pueda practicar libremen­
te el cuito católico y  puedan es­
tar abiertos los tem plos y  ser res- 
_jetados los sacerdotes.

La historia del País Vasco nos 
dice que en otros s ig lo s  los m o­
ros fueron contenidos a las puer­
tas de nuestro territorio, y  ahora 
los descendientes de aquellos ca­
balleros son precisam ente los que 
han traído a las puertas del te­
rritorio vasco a  loe moros para 
Invadir nuestro pueblo. Loa mili­
tares sublevados, desleales a  su 
palabra empeñada, han ' pedido 
ayudq, a  las tropas infieles m a­
rroquíes y a  las tropas m ercena­
rias alem anas e italianas; pero ni 
así podrán vencer al pueblo.

Eli P a ís Vasco ha prometido a 
la República luchar hasta  el fin 
y ayudar a Madrid. La ayuda es 
un hecho, p u :s e tn  n aeitras ac­
ciones en estos frentes los faccio­
sos han tenido que acum ular aquí 
elem entos y  fuerzas de otros 
frentes lejanos.

Vasconia es leal a su  promesa 
y lucliará a l lado de la República 
hasta  el fin.

U no de los cuidados esenciales 
del Gobierno Será atender a la 
juventud que lucha, considerando 
a esos com batientes como ciuda­
danos privilegiados.

Terminó dirigiéndose a los vas­
cos residentes en A m érica con 
unos palabras en vascuence pi­
diéndoles que su ayuda sea efec­
tiva y  eficaz oara batir al fascis- 

—Febns. ■.

Sus jefes les han dicho que van  
a luchar por D ios, juntam ente con 
toda la  retahila de tópicos patrió­
ticos propios del caso.

«■a

ESTADO ACTUAL D E  LOS RE- 
QUETES Y DEM AS «CATOLICO- 

FASCTSXAS»

P o r ' tener .una m entalidad fun­
dam entalm ente. fanático, su  mo­
ral es  indudablemente superior a 
la del resto de las fuerzas.

E s seguro que entre los indivi­
duos m ás inteligentes, honrados y  
sensibles h a  tenido que causar 
honda impresión:

1. ? . L a s . cmeldades- y  violen­
cias com etidas por io s  facciosos.

2. ® L a utilización de tropas de 
moros, ' enem igos históricos de! 
cristianism o.

3. ® E l envió de divisiones de

PARTE DE G U ER R A  » 

Nuestras fuerzas avanzan cinco ki- 
lómeiros en el sector ele Boadilla

Anoche, a  las nueve y medía, fué facilitado el siguiente 
parte:

“FRENTE DEL CENTRO.—En el sector de Guadarrama, 
en Tarazona, y en el sector de Somosierra, duelo de artillería. 
Nuestros cañones batieron eñeazmente las posiciones enemi­
gas, destruyendo parapetos y refugios. En nuestras líneas, 
ninguna baja.

En el sector de Madrid la actividad se ha reducido a  fue­
go de artillería. Los facciosos enviaron obuses sobre el casco 
de. ia capital, causando ligeros destrozos. Nuestros cañones 
batieron las posiciones enemigas, hostilizando a los fascistas.

La Aviación rebelde bombardeó las posiciones de Romani­
llos, Majadahonda y Las Rozas. Nuestros milicianos aguanta­
ron el bombardeo con gran serenidad, sin que, afortunada­
mente, se hajan  registrado bajas.

En el sector de Boadilla, las bravas Milicias iniciaron un 
avance a las dieciséis horas, sin encontrar resistencia, viendo 
con gran sorpresa que apenas si había enemigo. Lo que vieron 
fué francamente batido. En este avance de cinco kilómetros 
fueron hallados gran cantidad de cadáveres y bastantes heri­
dos, además de bastante material de guerra: morteros, fusi­
les, ametralladoras y municiones. Entre las bajas fascistas ha­
bía unos oficiales y bastantes moros. Todo hace suponer 
que en este sector ha estallado nna sublevación entre las fuer­
zas fascistas y los Regulares que la guarnecían.

Nuestras tropas están fortificando las posiciones conquis­
tadas.

Gn los demás fieutes, sin novedad."

Ayuntamiento de Madrid



EE  C O M I S A R I O

HABLA EL JEFE DE LA BRIGADA

Consejos después del combate
D E  «:A L ATAQ UE!»  

Boletín de la  S exta  Brigada M ixta
E s para m i im a satisfacción  

em pezar el primer número de 
nuestro i>eri6cJico con una feli<ú- 
tación para loa bravos' soldados 
antifascistas de la brigada, y  
m uy especialm ente para aquellos 
que, pertenecientes a  los batallo- 
nee y  3.», lian tenido la suerte 
de dem ostrar lo que valen y  có­
m o están  dispuestos a derrotar a 
la  canalla  fascista  que tenem os 
enfrente tan tas veces como sea  
necesario h a s t a  conseguir el 
triunfo del pueblo trabajador.

D e ios días de com bate que 
hem os tenido, hay que sacar unas 
enseñanzas; observándolas y es. 
tando dispuestos a utilizarlas, es­
toy seguro que llegaréis a ser  
m uy pronto unos veteranos en el 
com bate. E sto, que es  lo único 
que os faltaba, y que ya  vais con­
siguiendo. es lo Secundario, pues 
lo m ás im portante es la convic­
ción con que todos habéis veni­
do: que es necesario derrotar al 
fascism o, no importando nada la  
vida propia ai se  da por la causa.

La artillería, cuando tiene por 
objetivo detener el avsnce de ía 
infantería es un arm a tem ible 
s i la  infantería que avanza lo ha­
ce en grupos com pactos; en cam ­
bio, su s efectos son insignifican­
te s  s i la  infantería'hace, su avan­
ce con las unidades en perfecto  
orden de combate:' los com pañe­
ros, dentio  de las escuadras, m uy  
separados unos de otros; éstas  
con bastantes distancias e  inter­
valos, y . lo m ism o las secciones 
y  compañías. Cuando se  llega  al 
com bate, o sea  a la  n iism a dis­
tancia  en que la  infantería con­
traria nos puede batir, hay que 
ir  reduciendo esta s separaciones 
y  colocarnos en condiciones de 
poder utilizar nuestras arm as 
autcm áticás, teniendo en cuenta  
que no se  debe form ar una gue­
rrilla continua. E n principio, las 
únicas arm as que deben de a c­
tuar son las autom áticas. Las es­
cuadras de fusiles individuales 
deben quedar detrás y  p roteg i­
das; su  intervención no será ne­
cesaria sino en caso de interrup­
ción del arm a autom ática, cuanao 
a  juicio del jefe  de la  sección ha­
g a  fa lta  xma m ayor densidad de 
fuego en los m om entos de asa l­
to  o preparación de éste, o cuan­
do, por ima aparición ráp'da del 
enem igo, sea  necesario destruirle 
en unos momentos. EJl avance tie ­
ne que hacerse, bajo el fuego de 
la  infantería, en pequeños gru­
pos, a  veces hombre a hom bie, 
pegándose al terreno para no des. 
cubrirse y  procurando que la s  po­
siciones de las arm as autoinati- 
cao sean lo m ás disimuiada-.u 

La artillería, en la retirada, es 
un arm a tem ible si no se hace 
ordenadamente, no sólo por sus  
efectos m ateriales, sino también 
morales. El enemigo, en t i  m o­
m ento en que nota que se  reti­
ran las fuerzas que le hcsü'íza- 
ban, intensifica el fuego de su  
artillería para buscar que la re­
tirada no se haga con método. 
Tened en cuenta que si consigue 
esto, en seguida em pleará su ca­
ballería para convertir la retira­
da en una desbandada. La retira­
da de la  infantería tiene que ha­
cerse con todo orden; nadie debe 
m overse hasta  que su jefe de es­
cuadra dé las instrucciones pre­
cisas (éste  las recibirá del d« pe­
lotón, etc .). Tenéis que ir todos 
al em plazam iento marcado, para  
desde allí apovar con vuestro

fuego a  los compañeros que ten­
dréis a vuestros flancos. Las ar­
m as autom áticas, com o el avan­
ce, juegan el principal papel en 
la  retirada. Tened en cuenta que 
una am etralladora o dos fu.«>iles 
am etralladores b i e n  emipleados, 
con un tirador valiente y  unos 
sirvientes que la  ayuden, basta  
y sobra para detener el avance 
de un batallón enem igo que ha­
g a  un sa lto  al descubierto. La re­
tirada será m uchas veces nece­
sario hacerla hombre a  hombre; 
entonces es e l m om ento de de­
m ostrar que todos venim os a mo­
rir por la  causa. E l soldado an­
tifascista , al recibir la  orden de 
replegarse a otro punto, debo ha­
cerlo y  quedar" en él apoyando la  
retirada de los dem ás compañe 
ros que, fiados en que a  <=u.s e s ­
paldas tienen una protección, se­
guirán en su s puestos todo el 
tiem po necesario.

E stas ideas, expuestas a la  li­
gera, os harán ver, si las lleváis 
a  la  práctica, qué una infantería  
disciplinada que ejecute su s mo­
vim ientos con perfecto orden, es 
una infantería que tiene que triun­
far. Si lo hacéis así, estoy  con­
vencido que la  sex ta  brigada pro­
ducirá al enem igo tan tas derro­
tas, que su nombre, para e’los, 
será temible; bastará, os asegu­
ro, que sepa que tienen enfrente 
a nuestros batallones para que 
en los primeros m om entos sa l­
gan  a la  desbandada.

Es preciso cuiJar la 
ropa limpia de los 

combafienfes
E xisten  necesidades y  scir- 

vicios en e l fren te que convie­
ne tener cubiertos. U no de 
ellos e s  e l que se refiere a  
la s  mudas de ropa lim pia. Se 
tra ta  de un servicio impor­
tan te por su  relación dárecta 
con la  buena higiene de los 
soldados.

Sin que ello im plique, ni 
m ucho m enos, una desnatu­
ralización  de sus funciones 
peculiares, los com isarios po­
líticos deben preocuparse de 
organizar convenientem ente 
el abastecim iento de mudas, 
procurando por todos los m e­
dios la  regularización de ese  
im portante servicio.

Son precisam ente esta s co­
sas, aparentem ente intrascen­
dentes, las que los com isarios 
deben atender solícitam ente, 
y a  que pueden quedar des­
atendidas debido a  su  carác­
ter modesto. E l com isario po­
lítico  debe ser capaz de resol­
ver cualquier clase de pro­
blem as, los m ás com plicados y  
los m ás sencillos, pensando 
que todos requieren su aten­
ción y  su  esfuerzo. D e aquí 
que, sin menoscabo de su m i­
sión peculiar, deba preocu­
parse tam bién de todos aque­
llos asuntos cuya resolución  
in teresa a  sus compañeros, 
por pequeños que esto s asun­
to s  sean.

ITALIA COMIENZA A CEDER
acuerdo angloitaliano

Rom a, 22.— Anoche, el em baja­
dor de Inglaterra en Italia, sir 
Eric Drumond, y  el m inistro de 
R  e 1 a c i  ones E xteriores italiano, 
conde Ciano, celebraron una con­
ferencia, acerca de la  cual se ha  
sabido, por fuentes autorizadas, 
que la s  conversaciones angloita- 
lianas sobre un acuerdo relaciona­
do con el M editerráneo han lle­
gado a  su  etapa final y  decisiva.'

Tam bién se ha sabido que las 
etapas prelim inares están  com ple­
tadas y  han quedado elim inadas 
todas las sospechas que pudieran 
existir sobre dicho acuerdo, .6 
que p en n ite  la  relación de un 
cam bio de garantías m utuas so­
bre el M editerráneo y  que pro­
bablemente q u e d a r á  terminado 
dentro de unos días.

EL GOBIERNO ITALIANO DI­
CE Q UE NO FIRM A N IN G U N  

PACTO ANTICOM UNISTA
Roma, 22. — Los observadores 

políticos y  diplom áticos comprue­
ban desde hace d ias un nuevo es­
tado en la política fa sc ista  y  la 
evolución de la  Prensa, que es 
evidente, desde la publicación del 
acuerdo germanonipón, a l cual 
Ita lia  estuvo a  punto de adherir­
se. Inglaterra tam bién contribu­
yó  a este  cambio al expresar su

tMPORTÁNCtÁ DEL CORO  
EN LA REVOLUCION

“£ln el frente, en la trinche­
ra, en todas partes donde las 
tropas rusas lleguen en contac­
to con el enemigo, debe izarse 
la bandera roja. Cada compa­
ñía, escuadrón, batería y cual­
quier otra unidad del Ejército 
revolucionario ruso debe apren­
der a cantar en coro "La Inter­
nacional.” Estas líneas, publi­
cadas él año 1917 en el articu­
lo de fondo del número 6 de 
"Pravda”, demuestra el enor­
me interés que prestan en Ru­
sia—el interés siempre crecien­
te— a la canción proletaria d es­
de tiempos de la Revolución. 
Pero no es esto sólo. El núme­
ro 6 de dicho periódico certi­
ficaba el 11 de marzo, su ar­
ticulo de fondo, ele estudiar las 
canciones de coro óon el título 
"Canciones revolucionarias”.

Llamamos la atención a los 
comisarios sobre la bnportante 
tarea de organizar grupos de 
coros en los frentes, que edu­
quen y alegren la vida en las 
trincheras.

En la Revolución de octubre, 
en la lucha con los contrarre­
volucionarios y  en los frentes 
de guerra, la canción jugó un 
papel importantísimo, por el al­
za emocional que produce entre 
las masas, constituyendo un ar­
ma formidable para el comba­
te, de gran utilidad en la lucha 
en las barricadas. Imaginóos 
“La Internacional”—esfe senti­
do canto, vibrante de humani­
dad y  de vigor— cantada por un 
escuadrón del Ejército revolu­

cionario. Este magnífico .canto 
llegaba a la trinchera del ene­
migo, puesto que muchas veces 
estaba muy cerca. Ya sé que 
cantando no se puso término a 
la guerra; pero este canto en­
contraba un eco en los alema­
nes y austríacos que peleaban 
contra el Ejército revoluciona­
rio, entre los ^ . oletarios uni­
formados, que iban al frente en­
gañados miserablemente por sus 
Gobiernos respectivos. Servia 
para hacerles ver que el ruso 
no iba al frente empujado por 
un deseo de botín, sino que lu­
chaba por una idea, y que, al 
sérmelo de una causa noble, que 
todo un pueblo habla hecho su­
ya, defendía con sus armas la 
tierra conquistada, aunque pa­
ra esto tuviese que sacrificar 
generosamente su vida y su 
sangre.

Y  el canto servia para dis­
minuir las barbaridades de la 
guerra, para hacer ver a los 
proletarios enemigos — cebados 
por sus Gobiernoc con muchas 
mentiras sobre los rusos— que 
este soldado era su hermano y 
camarada, ya que este canto, 
sencillo y  austero — que surge 
fuerte e inflesñble del pecho 
proletario con un colosal cla­
mor de pueblos unidos—, no es 
el canto simplemente de los ru­
sos, sino el de los trabajadores, 
de los obreros todos, de los es­
clavos y cprimidns del mundo 
entero.

CARLOS PALACIO

repugnancia por acuerdos de ese  
carácter. Inglaterra vló alzarse  
la  actuación de A lem ania, peli­
grosa, como lo' dem uestra su  ac­
tividad en España, actividad que 
pudiera extenderse a  otros pim ­
ío s  de Europa, y  ello le  obligó 
a  buscar su colaboración c o n  
Francia, Inglaterra s  e esforzó, 
además, para evitar que Ita lia  
se uniera al bloque anticom unis­
ta, y  logró éx ito  en sus esfuer» 
zos.—Fabra.

LA  DIPLOMACIA ING LESA P A ­
RECE Q UE H A  LOGRADO QUE  
ITALIA NO SE  D EJE A R R A S­
TRAR POR LOS A F A N E S B E ­

LICOS D E  ALEM ANIA
Londres, 22.— El acuerdo anglo- 

francés sobre Etiopía, ¿ significa  
un acuerdo entre caballeros para 
el M editerráneo? A sí lo creen a l­
gunos periódicos. D esde luego, las 
opinones sobre el particular no 
son en absoluto unánim es. Asi, 
por ejemplo, el «M anebester Guar­
dian» cree que es prematuro ha­
blar de un acuerdo estrictam en­
te  angloitaliano, aunque es evi­
dente que la  diplomacia británica  
ha logrado que Italia  no se deje 
arrastrar hacia una aventura bé­
lica  a  que quería llevarle A le­
m ania.— Fabra.

COMO OPERA U N A  PA TR U ­
LLA D E VANGUARDIA

La m isión de una patrulla de 
vanguardia es: primero, explor'-r; 
segundo, cubrir; tercero, conte­
ner.

Las patrullas exploradoras pue­
den operar: sobre un camino, oe- 
lante de una columna, o a través 
de los campos, delante de una 
tropa que avanza en formación.

El Consejo de minis- 
fros de ayer

Valencia, 22.— E sta  tarde, a  las  
cuatro, quedaron reunidos en la 
Presidencia los m inistros p a r a  
celebrar Consejo, que term inó a 
las diez y  cuarto de la noche, a®is. 
tiendo a l m ism o los m inistros eju 
cartera. A  la salida el .-nmiscro 
de Listi'ucción púb.ica d iji a los 
inform adores que la reunión ha­
bía sido larga, por los múltiplas 
asuntos de trám ite que haoia pen­
dientes de aprobación. Entre los 
decretes aprobados hay dos de 
Justicia  que destacaban por .fj 
importancia. Uno referente a la 
creación de campos de trabaje 
obligatorio para todos los dete­
nidos por delitos contra régi­
men, con el fin de que estos ele­
m entos no sean gravosos al E s­
tado y  ganen, como cada ciuda­
dano, el pan que se comen. El 
otro hace referencia a la cance­
lación de antecedentes penales 
hasta el 19 de julio pasado. D e­
bido a los m uchos asunto.a tra ta ­
dos en el Consejo, el m inistro de 
Hacienda, señor N egrín, n o  pudo 
inform ar acerca de su reciente 
v i a j e  a Inglaterra y  Francia. 
Cuando comenzaba a hacerlo hu­
bo de ser suspendida la  reunión. 
El doctor N egrín som etió a la  
aprobación del Consejo inos cré­
ditos extraordinarios de varios de­
partam entos.— Febus.

R":gla para operar un» patru- 
Ua exploradora sobre un cam ino.
Visitar rápidamente los refugios 
y  lugares cubiertos encontrados 
(salvo los que sean  de dimensio­
nes demasiado reducidas para 
ocultar a  un grupo enem igo), sin  
retrasar la  m archa del cuerpo 
principal.

Los individuos sospechosos o 
individuos sueltos deben ser de­
tenidos y  conducidos ante el jefe  
de la  vanguardia.

L os obstáculos en el cam ino de­
ben desviarse, a ser posible, y  to­
mar p o s i c i ó n  detrás de ellos 
m ientras se restablece e l paso.

En las ascensiones, detenerse  
cuando el primer hombre vaya  
a traspasar la  cumbre, observan­
do lo que ocurre antes de reanu­
dar la marcha.

Los desfiladeros (cam inos en­
cajonados, pasos entre dos m u­
ros, etc .), deben atravesarse rá­
pidam ente, tomando posición del 
otro lado. M archar sobre el bor­
de alto de los cam inos encajo­
nados.

Los bosques hay que registrar­
los en la s  proxim idades del ca­
mino.

E n los puentes, exam inar si 
existen  preparativos de voladura 
(debajo de los arcos, en las pi­
lastras, e tc .).

E n los pueblos, deslizarse has­
ta  la s  prim eras casas, coger a  
un vecino e interrogarle.

U na  patrulla  exploradora ope­
ra a  cam po traviesa de la form a  
s ig u ien te;

A vanzar a saltos de corte en  
corte y  reconocer sucesivam ente  
las lineas de terreno que el ene­
m igo podría ocupar.

A  m edida que se reconozcan  
los obstáculos, prevenir sin rt tra- 
80 a i 'grueso de la fuerza, con 
gestos  o con cohetes, de qu» el 
cam ino está  iibre.

R echazar a los explo.adnres 
enem igos y  gaurdar el contacto  
<BÍ ei .enemigo se -retira.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

C o n  e! comisario político de la 
Prim era B rig a d a  M ixta

M anuel P u en te es  e l comisaTio 
político de la  1.* Brigada, de la  
heroica B rigada lá s ter . A l llegar  
a  la  Com andancia le  encontram os 
trabajando activam ente, como en  
una oficina, como s i  no estuvie­
se  trabajando en  la  Comandancia 
m ilitar del frente, en unas casas, 
en  unas ca lles  absolutam ente des­
trozadas por la  “civilizadora'* m e­
tra lla  fascista .

H oy está  r^ a c ien d o  la  relación  
de iodos su s soldados con toda  
cla se  de deta lles: filiación  iraUtá- 
ca  y  8K>ciai, profesión, edad, etc. 
£ s t a  listo , cada con m ás da­
tos. facilitará  m ás tarde todo el 
trabajo: s e  std>e q u ic e s  son le s  
soldados y  es  por tanto posible 
prever el m ayor número posible 
de sus reacciones an te los proble­
m as que planteo la  guerra y , por 
consecuencia, tratarles m ás ade­
cuadam ente.

—£ u  la  Brigada, para mi, el 
trabajo se  fa c ilita  m ucho por la  
relación de todas clases que hay  
entre ios combatiraites y  yo. B u e­
n as r^ACiones, que son particu­
larm ente fáciles m erced a l gran  
núroei'O de m ilitan tes de nuestro  
partido y  Juventudes, q u e  m e  
ayudan extraordiixariauiente. En  
la  Brigada hay m ás de 900 m i­
litan tes dcl Partido Com unista y  
otros tan tos o m ás de las Juven­
tudes S ocia lista s 17211100408. 
partido funciona dentro d e la  Bri-, 
gada, y  coa esa  proporción numé-, 
rica  dentro de los combatientes: 
e l trabajo se  llev’a  formidabteowsn-' 
t e . . .  Ahora discutim os aún el ma-: 
nifiesto  del Partido C om unista en ­
tre  toda la  Brigad.a y  sacam os  
de él grandes cnseüanzas y expe­
riencias.

N o sólo en  e l  sentido ideológi­
co, sino que algunas se  h aa  tra­
ducida j'a en  m agn ificas realida­
des, acordadas por unanimidad y 
absstato acuerdo, ta l com o la que 
se  refleja en nuestro m anifíeste. 

— ¿ H abéis hecho n a  m anifiesto ? 
— prineipabnentc para dar a  

conocer e s te  acmerdo de que te  
hablo.

T  me d a  tiu m anifiesto, del qu^ 
entresacam os los sigu ien tes párra­
fos, que brindam os com o ponto! 
de partida para nna cam pafia d e  
emrrtaóón, q iw  esUrnaams extra-- 
orefinaria « o  abnegación y  oom- 
preasióH revotu^oBaria:

“laJcliamoB para nosotros, para 
defender raiestros propios Intere­
ses, la  libertad y  el trabajo; que­
rem os cen stm ir  una sociedad jus­
ta , hum ana, justiciera. Pero p a ­
ra vencer y  construir una nuera  
sociedad neoeallam os tener una  
econom ía propia, una buena eco- 
nomh^ que nos perm ita tumet 
frente a  todas la s  dificultades.'* 

”En nuestra B rigada se está  
■ discutiendo desde ayer u n  asunto  

iinportantisim o, y  e s  el problema 
de que cada uno de nosotros nos' 
paguem os lo  que com em os, v«it!i- 
m es y  calzam os. ¿Pnr qué ha su r­
gido esta  iidcdativa «Ite que los  
hom bres de nuestro EJérüHo {n>* 
pillar se  paguen esto  ? Porque h e ­
m os de comprender que la  econo­
m ía c h itereaes que gravam os sea' 
lo s  nuestros, porque hoy el EjÓr-; 
cite  es el pueblo y  es  el mlsmo| 
pueblo o í que paga: o í cam pesi­
no, él obrero, el indnstiiaJ y  pe- 
quedo com erciante; s o m o s  n os­
otros m ism os los que pagam os a 
nuestro E jército .**

s i  lucham os y  estam os dis­
puestos a m orir por nuestra can­
sa^ s i lucham os per una sociedad; 
mejor, ¿ e s  que querem os teneij 
una econom ía m ala y  débii, que!

h a g a  que nuestros saeriñ eios sean  
m ás y  m ás grandes?**

H e aquí cómo comprenden polí­
ticam ente, socialm ente, la  B evo- 
lución  lo s  heroicos cam aradas de 
la  B rigada U s te r . E ste  acuerdo, 
tom ado, repetim os, por unanim i­
dad, es  un ejem plo de stajanovis- 
m o de la  guerra.

A sí no as extraño que todos los  
prcd>lcinas de segundo plano s í  
los referim os a l de la  guerra, p e­
ro en si m ism o im portantisim os.

E a  B rigada E íster tiene biblio­
teca  en  <»si todas la s  com pañías, 
y  en miudias, la  2.* y  3.* del sex to  
batallón, escuelas para enseñar a  
leer a  los analfabetos, con  lo  que 
nuestra guerra lo  es  a l núsm o  
tiem po guerra en todos lo s  fren­
te s ;  contra e l fascism o en la s  trin­
cheras, contra e l fascism o en la  
incultura, contra ei fascisrao en  
la  higiene; la  B rigada lá s te r  tiene  
m ontada una peluquería eu su  ca­
m ión, y  en otro v a  a  m ontar, en 
breve plazo, baños y  duchas.

A l m ism o tiem po, la  Brigada  
selecciona y  prepara lo s  grupos; 
especializados d e anlitanquistas, 
arm eros, dinam iteros, etc . Gra­
cias a  e s te  trabajo— dice Puen­
te —la  “casiv blanca*’, fa ta l para  
nuestros soldadlos, ha sido desalo­
jada. como sabes. Los dinam ite­
ros realizaron su trabajo merced  
a su  entrenam iento y  preparación  
cuidadosa, eoa lo que los esiiecia- 
lls ta s  dirían: una absoluta Ihn- 
]deza.

H e  aquí diversos a-spcctos dcl 
trabajo m agn ífico  que reañza la  
4.' Brigada y  que hoy puede y 
debe serv ir  a  otras unidades de 
ojemplo verdaderam ente revolu­
cionario.

O C A D B I D ,  P U N I A L  
D EL TR IU N FO

€s preciso defender 
Madrid en lodos los

(lenies
N o es, verdaderam ente, m u y !  

satisfactorio  tener -q u e  repetir 
abora, al m es y  medio de lucha, 
lo q u e  dijim os hace bastante  
tiem po sobre el grave error que 
suponía desestim ar la  gloriosa b a ­
ta lla  de Madrid. Pero e s  menea-1 
ter  decirlo una vez m ás para rec-, 
tificar severam ente a los que opi­
nan que el fren te de Madrid es  
un frente m ás y  que lo s  que o l­
vidan que la  salvación d e Espa-; 
ña, ih victoria en nuestra gue-¡ 
rm . pueden conseguirse fimca- 
tnentc pensando en Madrid.

£ i  deber en lo s  otros frentes es  
un deber subordinado a las necesi­
dades del fren te de Madrid. Ul 
deber en toda la retaguardia de 
la  E spaña leal es .rabajar para 
Madrid, ayudar plenam ente a la  
caiHtal de la  HeiJÚblica en  su  he­
roica lutíha contra lo s  enem igos 
comunes.

A i cabo de tan tas repeticiones 
ea e s te  tem a—que tan  bien com ­
prenden io s  que están verdadera-

Hay que salir al paso 
del desconienlo que 
pueda producirse en- 

ke los soldados
U am am M  la  ateaicióB de  

lo s  com isarios póUtíooo sobre 
un aspecto  im portantísim o de  
la  vida en  lo s  fren tes. E s  na­
tural e  inevitable que s e  pro­
duzcan en tre  lo s  soldados m o­
m entos de m alestar e  disgus­
to , provocados por m il peque­
ñ a s  causas, fáciles segura­
m ente de subsanar.

P er  fú tiles que sean los mo­
tivos, por poco extendido que 
s e  bsdle d  sentim ieiito  de pro­
te s ta  o  de m alestar entre  
nuestros sol&idos, e s  preciso  
evitarlo a  toda costa, adop­
tando las ntedidas oportunas 
para term inar con  esos bro­
te s  que, aun inofensivos en 
apariencia, son siem pro d es­
agradables y  pueden s«r, a 
ia  larga , incluso perjudicia­
les y  peligrosos.

Les com isarios están  en la 
obligación de evitar no sólo 
la  propagación en n u ^ tra s  
filas de na sem ejante estado  
de ánim o, sino e l sim ple he­
cho de que se produzca. La 
m anera m ás eficaz para lo- 
grario con siste  en  observar 
atontam eiite a  ios soblados 
para, en cuanto se  produzca 
e l menor atisbo de m atestai 
o desoontcnto, atender ht que­
ja y  encauzarla  iegalm enfe  
a  fin -de que desaparezca, sí 
la  hay, la causa que la hay.) 
originado.

E sto  debo hacerse sistem á- 
ticam eate; sin  dar preferen­
cia a  unos casos sobre otros 
y  prestando a  todos la m is­
m a solicitud y  buen deseu. 

E sta  es ia numera m ás s e ^ -  
ra de term inar con esos e s ­
tados de descontento que pue­
den obedecer a causas muy 
distin tas y  casi siemf)re iá -  
c i l^  de corregir. Lo inxper- 
ta iite  e s  no hacer oídos sor­
dos a  sifigiina protesta, poi 
inságaiñeaute que parezca, re­
cogiéndola en  el a cto  y  dán­
dole un cauce normaL

S i los cotulsarios políticos 
realizan esta  labor con tíuo 
y  buen fisseo, verán en se­
guida ei resultado de su  tr a ­
bajo: desaparecerán por com - 
p1ed;o e sa s  situaciones d es­
agradables 7  perufriosas qne 
t ien o i su  origen casi tíenapre 
e s  pequeñas causas y  d e fá ­
cil solución.

H e ce siJa d  del servicio m ilifar o b li­
gatorio

H ay lina fuerza, u n  sentlmien-, 
to, im a voluntad iguales en to ­
dos lo s  ciudadanos de la  Repú­
b lica  dem ocrática espafixda: la  
fuersa  d e  com batír por una Es-' 
p añ a libre y  justa , e l  senthiüen- 
to  de defender a  tod o  trance la  
patria  am enazada, la  voluntad de  
arrojar d e nuestro suelo a  lo s  In­
vasores y  a  BUS cóm plices. Todas 
las posibles d iferencias d e crite­
rios, cualquier discrepm icia ideo­
lógica, d e s a p a r e c e  ante e s t a  
grandiosa id en tificac i^ , que ^  
nuestra palanca d e  victoria.

Y la  voluntad, la  fuerza y el 
sen tim ien to  com unes en toda la  
Elspaña leal im pulsan a  lo s  es­
pañolee, s in  excepción alg\ma, a  
incozporarse a  la s  banderas de 
la  causa  popular. N o hay nadie 
en nuestro hermeo pueblo que no 
esté  firm em ente dispuesto a  em ­
puñar las arm as y  com batir has­
ta  dar la  ú ltim a gota  de sangre.

indiscutible, por lo  tanto, 
que el servicio m ilitar ob ligato­
rio, base de nuestro gran E jér­
cito popular, del Ejércato que ne- 
cesitam ús para la victoria sobn: 
los traidores, e s  justam ente po­
sible en un país en  que la  to ta ­
lidad úel pueblo considera un ho­
nor inigualable enfrentarse a  los 
enem igos de nuestra patria.

P ero  no es  solam ente posible. 
Adem ás, es nM esario. Y lo  e s  pa­
ra no sacffiflcar en  las tiincdiera5 
a los hom bres d e vanguardia de

hro de lo s  que no sienten el es- 
fuei'zo glorioso de nuestros com ­
batientes, haciéndoles ver la gran­
deza de nuestra lucha. Un eim  
pie sentim iento de admiración se ­
ria mficáeBto para que e sa s  hom ­
bres cam biases de criterio y  ae 
iKHrnia y  s e  aprestasen a ser ios 
aoés firnies m antenedores de ia  
cau sa  de Madrid en la  retaguar­
dia. H a llegado e l  m om ento >ie 
decir que quien no sea capas oe  
solidarizarse c m  la  m ayor emo- 

con quienes liberan a  Espú­
m ente dispuestos a uichar y ven-Jg^ desde e i  fren te  de Madrid ai

nuestro p u ^ lo , para ajustar al 
nuevo X^ércUo en los lím ites do 
discip lina en  que debe hallarse  
encuadrado, para q u e e l  esAierzo 
que. e x ig e  la  guecra contra lo s  
invaaores se a  repartido d e  una  
m anera ju sta  en tre  to d a  la  po- 
b la só n , cu y a  capacidad d e he­
roísm o h a  ^ o  probada euficten- 
tem ente.

T a r a  repartir equitatívam ente  
entre la  poblaciéu las cargas de 
la  guerra e s  necesario im plü ttar  
e l servicio  m ilitar obligatorio, 
tendiendo, com o lo entenderán se* 
guram ente todos, que serv ir  en  
e l E jército d ^  p u ^ lo  conrtituye  
un honor para todos io s  ciudada­
nos de la  República. 3 i  no s e  hace  
esto  s e  sscrifícarán en la lucha 
los mej<^es elem entos del pue­
blo. que s<Hi los que deben en ­
cuadrar a  la m asa de com batien­
tes, y  e l E jército  se  verá fa lto  do 
cuadros de mando firm es, capa­
ces  de dirigirie en  los comibates 
y  de llevarle a la  victoria.

E l servicio mUitar obligatorio  
perm itirá m ovilizar todos los re­
cursos hum anos de] país, contras­
tar su  capacidad y  utilizarlos se ­
gún las necesidades de la  guerra, 
lo  m ism o en él frente que en las 
industrias m ilitarizadas. Para con­
seguir esto  urge que el Gobierno 
tenga sin  demora el decreto de 
creación de ese gran E jército  po­
pular, a base del servicio m ilitar  
obligatorio.”

Comisariado de Guerra
¡ Camaradas d e l  Comisariado, 

sa lud!:
Noserivos, jóvenes coeaísarioB, 

dirigidos por vosotros y  por el 
Gobierno d e ia  R opúU ica, que nos 
habéis facilitado unos cursillos.

cer—no es justo insistir en  la s  ra­
zones m ilitares y políticas que 
justifican nuestras palabras. Hay

«cn tcB  nuestra lucha a i le s  mi- 
portas lo s  destinos de su patria

que hablar al corazón y  al cere- y  de su pueblo.

La disciplina es, en el Ejército, los cimientos que man­
tienen ti dá la técnica y ia moral militar. Sin ella, 
el E jerció  se desmoro*»*

la  indignación de* 
Gobierno español por 

e! lorpedeamlenfo del 
' ' K o m o m o i "

V alen cia .— Con m otivo d el hun- 
d el barco ruso «K on so- 

au>l> por un crucero fa c c io e o , el 
m in istro d e  E stado envió a l emba- 
jadx»' de KapaSa en M oscú el. s i­
gu iente te legram a:

«R u égo le  v is ite  eom isario  N e- 
geotos E xtran jecna e x p r e s a r l e :  
nom bre m ío, G eb iem e y  poeb ie 
español profunda ind igiraciéa aeo-, 
gídooe aqu í úU irae acto  p ira teria  
rebeldes a l barco soviétioe
tKoHsom olo. G r a n  im paclenria 
no«> em barga a todos por suerte 
haya podMo co rrer tripu lación . 
Un lo s  escasos d fas pasó reg lén  
yaleneiaiM t tüzose tan  popu lar p a ­
ra sus eoiM poneates, gu ardaorn : 
recuerdo em ocionado de an « i f a  
solidaridad. A grad eceré  a  e s t e

som ol» es una nueva pruriba juste- 
sa  te s is  cupafiola sobre grave peli­
gro qna corre por horas la p n  
anniÁ al s i s e  sigu e  perm itiesde a 
las fuerzas conocidas d e destrno- 
okm j  d e  guerra hacer e l jaego a 
qsie>Des, carentes de todo setitlds 
d e resiKmsabUidad europea, no va­
lidarán en arrastrar tras su pro­
pio fracaso ia  causa geiteral de la 
pazjH—Febua.

para mejor m archa de la  revolu­
ción, os felicitam os y damos la  
euhorabuena por la  gran in icia­
tiva  que habéis teuido en crear 
dichos cursillos. Por ia  buena m ar­
cha contra e l fascism o asesino y  
contra unos m ilitares, llam ándose  
«ospañoies)'. que quieren perder a  
E spaña y  venderla al fascism o  
extranjero, que manda fuerzas y  
m aterial bélico a los traidores es­
pañoles.

¡Cam aradasi Quieren la  guerra 
pero la  quieren contra e l prole­
tariado, 7  no sabiendo eórae em­
pezar la  guerra contra e l  prole­
tariado mundial, y  al decir esto , 
contra el único pueblo del mun­
do, pneMo del proletariado, la  
U . ft. S . B. Creen que ayudando 
a  l o s  traideres españoles, que 
triunfando rt fasciw no en Bsim - 
ñ a  (qne no trianFará), sería ua  
añado m ás para su s  m anejos eri- 
oiinales.

N osotros 03 deoim os: {Camara­
das, e  B E spaña nunca, nuuca 
triunfará e( fascism o! ¡Camara­
das, por e l m asdo único, a  por 
ht disctplcna to ta l! N o so tro s los  
Jóvenes eonaioarioa, procararem os 
con ia  ayuda vueUláa, oen la  a 3ru- 
da del proletu-iado e a  geaeral, 
llevar nuestra labor a l m ayor áxi-  
to  que e s té  en  auestr» alcance. 
Por la  v ictaiiiv  por la  revoiucióB  
proletaria, por la  derroto del ía s -  
ciSBoo, que derrotaud» a l fascis­
m o en Fispafir (oorae le  derroto- 
remos) será el triunfo del prole­
tariado mundial, y  a  la  v es  larespecto oualquíer noticia e n v íe n ._ _ _  _

Por lo  demás, hundimiento aKoa- derroto d€4 fasciú u o  Intcrnacio-
aa l.

jC am aradas, p o r  e l m ande
único!

; Camaradas, por ol friunfo del 
predetariado!

N uestra consigna será: ¡V en­
cimos!

¡V ivan lo s  cam aradas del Comi­
da riado!

¡Salud!
E i joven comisario 

JO SE PA U LET

Ayuntamiento de Madrid




